
En términos generales, desde los medios de comunicación se observa el fenómeno de la 
seguridad vial con un cierto cansancio y escepticismo. La irnpresidn es de que las críticas al 
sistema apenas han tenido efecto. Se conoce -a veces demasiado bien- la raíz del problema. 

Hace tiempo que se han detectado los vicios, que se repiten en todas las Administraciones. Las 
denuncias suelen ser siempre las mismas. Y, al ñnal, se termina por arrojar la toalla; eso si, 

dejando constancia de que se está siempre dispuesto a colaborar para salir del gran atasco de 
soluciones al tr45co en España. No es de extrañar, pues, escuchar, en cualquier compnrecencia 
pública de medios, las palabras más duras y desgarradoras sobre cuanto acontece. Las críticas 

equidistan entre la decepción y la vergüenza. 

Y, sin embargo, se es consciente de que 
la prensa debe .llegar más allá de las fun- 
ciones informativasa, cuando aborda la 
cuestión de la seguridad vial. En el contexto 
de esa reflexión necesaria se llega a con- 
clusiones básicas imprescindibles para ata- 
jar el problema: el coche se utiliza mal; el 
principal problema de la seguridad vial es 
uno mismo; los accidentes no son producto 
del azar; urge la formación en la materia 
desde la infancia; la previsión de accidentes 
es un reto cultural. 

En un reciente simposio celebrado en El 
Escorial, al que aslslieron repiesenlantes 
de distintos y muy cualificados medios de 
corwnlcacibn, se caincidib en fa necesidad 
de que había que movilizar a la sociedad ci- 
vil para exigir un plan de seguridád vial que 
superara los marcos actuales de actuacih, 
bs tópicos de siempre, y se centrara en as- 
pectos directamente implicados en la for- 
rnaci6n de las personas, en los valores cívi- 
cos de la democracia. 

La ignorancia que se manifiesta al condu- 
cir es tan importante como la incidencia en 
los accidentes de la droga o el alcohol. 
Nuestros hijos no saben cómo comportarse 
al volante, pero ello no quiere decir que no 
se tenga que partir del obligado reciclaje al 
que deben someterse los padres. 

Las primeras críticas a la situación surgen 
desde el momento en que se denuncia el in- 
cumplimiento de las normas sobre educa- 
ción vial en los centros escolares, Pero no 
sblo se ve la paja en e[ ojo ajeno. Los me- 
dios admiten sin reparos la autocensura. En 
general, al tratamiento informativo que se 
presta a la seguridad vial es muy somero y 
poco cientfica, adernas de emplearse con 
frecuencia un tono catastrofista. De todo 
elb se desprende la escasa credlbiliW de 
la inbrmacidn cuando llega ante la opinión 
pública. Porque, lamentabkmente, se ot1e.n- 
ta la mayorla de las veces hacia aspecto8 
superficiales y morbosos de las acddentes, 
en vez de obligarla a fijarse más en los as- 



pectos crlticos que le conciernen directa- 
mente. Sólo la prensa especiahda se 
presta a esos amilisis en profundidad, y, 
desde luego, hay periodistas -la excepción 
confirma la regla- que prestan a la socie- 
dad un bien inestimable con sus rlgulrosas 
crbnicas y consejos. 

A la falta de campMas formativas e infor- 
mativas, tambidn de prevenci6n. hay que 
añadir la critica que las formaciones pdlti- 
cas hacen de las cifras de muertas en le ca- 
rretera para su propaganda de logros en de- 
trimento del oponente de turno. Es un 
ejemplo más del escepticismo reinante. En 
las críticas se incluya el multamiento de ci- 
fras sobre los ciudadanos que mueren a 
causa de los accidentes veiniicuatro horas 
después de haber ocurrldo éste, y sobre los 
que padecen enfermedades que los conde- 
nan a la postración total o parcial de por vi- 
da. Tambih, la existencia de «grúas carro- 
Reras), que van a la caza de accidentes.. . 
Se pretende con todo ello, además de exigir 
más rigor y seriedad en el comportamiento 
y tratamiento de temas tan espinosos, de- 
mostrar que también las Administraciones 
Públicas son culpables de cuanto acontece, 
y que sus errores o actuaciones inciden en 
el comportamiento general del ciudadano, 
en su desánimo. 

ecAlgo se esti3 haciendo muy mal,), se 
coincide. uMuchos de nuestros jóvenes tie- 
nen más miedo a perder el carne de condu- 
cir que la vidas,, se ha llegado a decir. Salvo 
alguna excepción, se cree que las líneas 
habituales de <<sangre, tragedia y dolor- no 
son las adecuadas. ¿Es lo negativo lo que 
tiene que reforzar lo positivo? Se admite la 
duda. Pero tambidn se ha sacado la conclu- 

sión de que 40 negativo no ha dado resul- 
tad0s.n Luego hay que variar. 

La consecuencia de toda ello no es, como 
puede desprenderse del propio contexto, 
curarse en salud con las criticas a los erro- 
res de los demás. Los primeros que pliegan 
filas hacia soluciones renovadoras son los 
proplas medias de cornunlcación, que son 
unánimes a la hora de tildar la situación co- 
mo un problema de amplio espectro social y 
de manitestar la necesidad de que <<todos 
juntos se replanteen todo- lo que concierne 
e la seguridad vial, es decir, provocar un 
cambio radical cobre la base de un compro- 

l t l b ~ w d e  h sociedad en su - .Yv:- - \. 
conjunto. de EL - A 

En ese sentido se promueve un nuevo 
emplazamiento de los valores auténticos 
-farmaci&n, civlsmo, rigor de la Adminis- 
tración, cu~mptimiento de las normas, pre- 
vencibn, investigación- que deben abordar 
los problemas, fórmulas más adecuadas y 
modernas para la transmisión real de esos 
valores a la saciedad, y un giro radical en 
las estrategias publicitarias, especialmente 
en televisión. El concepto básico que se 
em@Iea para culminar esos procesos es el 
de (teficacia.. Programas eficaces, publicl- 
dad eficaz. Rentabilidad sodal. Insertar en 
la sociedad los mensajes de la cultura de 
la movilidad con la finalidad de reducir la 
imperante y arr$-+brsi$utudel auto- 
m6vil~. .S- 1 ~I<MI~.s;:.* 

Naturalmente, k renovación de los men- 
sajes estd destinada a renovar las actitudes 
y habitos de la sociedad. y el pape4 de la fa- 
mitia y de la escuela resurge como un en- 
granaje bdslco de la nueva culturag&re-+ 
guridiad vial. u111 ~ir-w ?l*~!  
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( Tu puedes reducir el número 
:)tos y heridos 
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